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§
|  Ningún tema, quizá, tan apa- 
§  sionante entre los que acosan *• 
R al hombre de hoy como ei que 3 
|  se refiere a la llamada «cul- § 
3 tura de masas», fenómeno com- § 
§ piejo, multifacético, decisivo, s 
e que se resiste a una estimación 3 
|  global.
3 En primer lugar, a causa del 
§ plural enfoque que admite: es- 
R tético, sociológico, económico,
|  político, psicológico, etc. etc.

|  Y por eso no hay que sor- 
3 prenderse de que algunas de las 
R mentes más alertadas de nues- 
j- tros dias dediquen a la «cul­
is tura de masas» preferente aten- 
§ ción.
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§
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Término correlato a !a «cul- § 
tura de masas» es la «indus- «■ 
tria»  de la cultura», acuñado, ¿ 
me parece recordar, por Ador- § 
no. §

En la sociedad de consumo, R 
la «cultura» es uno de tantos S 
artículos que se ponen a dis- 3 
posición dei consumidor, esti- § 
muládO' muy activamente por 
presiones casi irresistibles. Y •? 
tendentes, casi ¡nexorablemen- § 
te, a establecer la alienación R 
de las masas. Queda asi la cul- 
cultura al servicio de una am- 3 
Lición manifiesta de dominio. §

§

2  §IPero, de hecho, las cosas S 
no son ton sencillas. O, cuan- 3 
do menos, no pueden verse § 
ton sólo por uno de sus la- f  
dos. J-

Porque contra la «cultura S 
de masas» forman también  ̂
todos aquellos que tienen de R 
la cultura un alto concepto s 
elitista, aristocratizante, que 3 
acusa e'l tenor de enfrentarse 
a una sociedad verdadera­
mente consciente por vía del

5
'Iconocimiento. 3

iEsta última posición está § 
robustecida por una dilatada ? 
experiencia. A lo largo de la 
historia, las clases poderosas 
no han ocultado el recelo 
que les producía todo enri­
quecimiento efectivo de la 
cultura popular. Y en tiempos _ 
pretéritos de mayor claridad R 
expositiva, cuando no se ha- ,  
bía ensayado todavía el en- 3 
mascaramiento de lo3 proble­
mas con el juego de palabras 
ambiguas, aquel recelo se 
traducía en medidas muy 
concretas de entorpecimiento § 
del acceso de las capa3 po- - 
pulares a los beneficios de la 
cultura.
En nuestro país, como en el § 

resto del mundo, la creación c 
de escuelas lúe consciente- •; 
mente desatendida con la íá- § 
cita declaración de que la  ̂
enseñanza promovía inquie- *■ 
ludes Y apetencias inconci- 3 
lialbles con una estabilidad § 
social de uina vez y para £ 
siempre declarada perfecta. ^
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Es lógico, pues, que el pro­
greso', pese a  todo inconteni­
ble,' h aya  aconsejado correc­
ciones tácticas. Y' dell recelo 
antedicho se pasó al afán de 
posesión de Jos medios de di­
fusión de cultura con propó­
sito de ahormarlos. En la «in- R 
dustría de ia  cultura» habría 
que ver la culminación de 3 
ese proceso y de su afianza- § 
miento por los gigantescos C 
medios técnicos actuales. ¿ 

La cuestión fundamental re- 3 
mitiría, en última instancia, 
a  la  posesión de los medios 
de comunicación d¡e masas 
y, más concretamente toda­
vía, a  la  finalidad real que 
de ellos s e  dem anda. No a 
nivel retórico, sino con clara 
percepción de las intereses 
—económicos, políticas o so­
ciales, siempre, en definitiva, 
coincidentes— que han de 
servir.

En esie sentido la  cultura

§
§
§

es siempre una posibilidad ¡ .  

con valor instrumental. Para 3 
5a suprem a realización del ^

(Pasa a la PENULTIMA página lf

§

BARRENOS Y BOLSAS DE LA CIUDAD

r N  las inmediaciones de las canteras situadas en San Cristóbal 
w  das Viñas habitan algunas familias. Hay casas, personas ma­

yores y niños. Y hay canteras. Y barrenos, también hay. Incluso 
explotan, por pulsación humana, a deshora. Parte de lo que queda 
dicho se sabe aunque nadie lo informe, como es que hay casas y 
vecinos. La otra parte, la de los barrenos peligrosos, vienen a re­
cordarla un grupo de aquellos vecinos que nos visitan refiriéndose 
también a la denuncia que seis de ellos presentaron hace un año, 
recientemente fallada a su favor — condena contra los denunciados, 
consistente en el pago de indemnizaciones y daños— , pero, hasta 
ahora, sentencia contra la que posiblemente se han hecho alegaciones, 
pero que los barrenos eluden, porque siguen explotando. Se explica 
por su fa lta  de uso de razón.

— El caso es — nos cuentan los visitantes de San Cristóbal das 
Viñas—  que como los camiones llegan allí para cargar piedra, hay 
que darles piedra. Y para sacar ésta, hay que barrenar. Así es que 
lo malo de esta historia — vienen a decir—  no es que no nos hayan 
sido abonadas las cantidades dispuestas en su fallo por el Juez Mu­
nicipal que entendió en el asunto; lo malo, lo peligroso, es que si­
guen haciendo explosión los barrenos y el otro dia si no es porque 
tienen piernas ligeras, este niño (y nos lo presentan) y otros como 
él, hubieran caído debajo de las rocas que habían sido hechas saltar.

Conforme hablan, anotamos. Y prosiguen:

— Si las cosas siguen así, ¿a quién podremos dirigirnos? Desde 
luego, es muy difícil seguir viviendo allí con tranquilidad. Cuando 
menos se espera se oye una explosión, que ya sabemos que es de 
barrenos, encogemos la cabeza dentro de los hombros aun más en­
cogidos y esperamos a ver lo que pasa. Que hasta ahora no ha sido 
más que rotura de cristales, desperfectos fuertes en tejados y cosas 
así, que luego, para arreglarlas, exigen lo suyo. Pero el peligro de 
una desgracia que puede ocurrir cualquier día, ese todavía no ha 
desaparecido.

Oido lo cual, transcribimos a los efectos consiguientes, si es que 
proceden; que parece que sí...

ESPAÑOLES EN D U B LIN La manía de los 
brazaletes 

en Norteamérica
Por VICTORIA ARMESTO

HlACE sólo tres o cuatro días, el Ayuntamiento coruñés publicó 
un aviso con seria advertencia de sanciones contra aquellos 

vecinos que dejaran las bolsas de papel, destinadas a meter en ellas 
todo lo que en una casa sobrs, en las aceras y no dentro de los portales.

Efectivamente, el espectáculo de las calles coruñesas — de sus 
aceras—  convertidas en muestrario colorista y maloliente en horas 
matinales por la dispersión y abundancia de las bolsas con desper­
dicios, era un espectáculo pobrísimo y descalificatorio en cuanto se 
pretendiera proclamar la limpieza «clásica» de la ciudad.

Ahora, los efectos han cambiado. Si no hay bolsas en las ace­
ras y pueden verse, cumpliendo las instrucciones-órdenes municipa­
les, en el interior dé los portales, la ventaja para el vecindario con­
siste en que puede disfrutár de sus aromas unas cuantas horas más 
que antes de esta tajante medida. Porque como las bolsas están en 
el interior de los portales, el servicio de limpieza o no las ve o, sim- 
plmente, no las recoge. Con lo cual, si es usted un noctivago, por 
deporte o porque su trabajo lo exige así; si se retira tarde a des­
cansar y se levanta a una hora prudente para hacer apetito, al con­
cluir su viajecito desde el piso a la calle se encontrará en el portal 
con la «bolsa», que lleva allí algunas horas esperando la corres­
pondiente recogida.

Algunos sectores, por lo menos algunos sectores del vecindario 
expresan su queja por esta situación. No es tan peligrosa, quizá, 
como la de los barrenos: pero produce peores olores.

ARISTARCO

IjE S D E  los tiempos de Felipe II
u  yo creo que España e Irlanda 

no habían vuelto a tener tanto con­
tacto personal como ahora, en que 
las familias burguesas españolas han 
dado en enviar a sus niños a Du- 
blín para que aprendan inglés du­
rante ios dos meses de las vaca­
ciones.

No sé cuántos estudiantes habrá 
aquí este verano; en otros anterio­
res y en la fiesta que da e¡ emba­
jador el 18 de Julio, suelen reunir­
se unos 3.500. Es posible que su 
número sea mucho más elevado.

Los chicos vienen generalmente en 
avión, casi siempre encomendados a 
la dirección de un religioso, y luego 
se alojan en conventos, residencias 
(el Opus tiene una en Dublín) o ca­
sas particulares. También hay chicas 
ya mayores que se colocan en régi­
men de «au pair», lo que quiere de­
cir que estudian y a la vez ayudan 
a la señora de la casa en las tareas 
domésticas.

Como Dublín es una ciudad rela­
tivamente pequeña, estos miles de 
jóvenes parecen multiplicarse y hay 
momentos en que por el centro se 
oye hablar más español que inglés.

Si el número de visitantes ibéri­
cos sigue progresando, yo no sé si 
nuestros jóvenes aprenderán inglés o 
acabarán enseñando español a todo 
Dublín.

Juan, que fue ayer con sus dos 
primos (que han venido con otros 
treinta de su colegio) a una bolera, 
me dice que no sólo los letreros de 
la misma estaban en español, sino 
que los empleados entendían perfec­
tamente nuestra lengua.

De cualquier forma, aprendan mu­
cho inglés o no aprendan nada, la 
estancia en Irlanda tiene que ser 
muy beneficiosa para los chicos es­
pañoles, pues les Introduce en una 
sociedad más modesta, rural y demo­
crática. Aquí aprenden no sólo a 
servirse por sí mismos, sino también 
a tra ta r ai prójimo en un piano de 
igualdad.

Con que aprendan esto ya habrán 
aprendido bastante.

*  *  *
Es muy divertido oírles contar sus 

impresiones. Ayer estuve hablando 
con una chica vasca, de una familia 
de la alta burguesía de San Sebas­

tián, y nos dijo que su patrona era 
la señora más amable y más gentil 
que había conocido; pero que lleva­
ba cinco días sin comer caliente.

— Somos tres en la casa, la seño­
ra, el señor y yo; tienen un hijo, 
pero ya está casado. Nos levanta­
mos tarde (el señor ya está jubila­
do) y a las nueve tomamos el des­
ayuno. Quería darme té, pero les di­
je que no me gustaba y me dan 
café. La comida es a la una. Bue­
no, digo la comida pero la verdad 
es que no comemos. Ellos le llaman 
comer a tomar un huevo fr ito , solo, 
o unas patatas fritas, solas, y té y 
tostadas... Luego, a las seis de la 
tarde, volvemos a tomar té y vol­
vemos a tomar tostadas — yo ya ni 
las puedo ver delante— , lo que nos 
sirve de cena. Nos acostamos a las 
diez de la noche, todavía con luz, 
y entonces ya me acuerdo de las co­
midas en los caseríos, me acuerdo de 
San Sebastián y de Bayona, me acuer­

do de la Nlcolasa y me entran unas 
ganas de volverme... Luego me ha­
go fuerte y me digo: «No, has veni­
do por tu gusto, te quedas aquí has­
ta septiembre y estudias Inglés».

> *  *  *

Otra muchacha que he conocido, 
me dice que come bien en su casa 
porque la hija de su patrona estuvo 
una temporada en Ita lia y aprendió 
a cocinar a la Italiana. En general, 
casi todos los jóvenes con los que 
he hablado consideran que aquí se 
come menos que en España, que una 
de las comidas suele ser fría y en­
tonada con té; que no hay servicio 
en casi ninguna casa, por lo que 
ellos mismos han de ocuparse de 
ciertos trabajos caseros, como lim ­
piarse los zapatos o hacerse la cama.

La joven vasca de quien hablaba 
antes dice que está muerta de frío 
y que no comprende que nadie pue­
da bañarse en las playas de este 
país.

Brazaletes de cobre en una 
tienda  de Californ io..

De pronto, los anuncios, dis 
cretos en su texto aparecen 
en todas partes. Los sencillos 
brazaletes de cobre están de mo­
da —según la propaganda— > 
los usan las personas más cono-' 
cidas: estrellas de cine, desta-

(Pasa a la PENULTIMA página)

CUNDEN EN LOS EE. UU. LOS MOVIMIENTOS
DE PROTESTA

La policía neoyorquina se lamenta de tener que vigilar 
las representaciones extranjeras 

Alega que los delincuentes tienen así más libertad
N U E V A  YO R K. —  (C rón ica  

de «E uropa Press», re c ib id a  p o r  
« té lex» pa ra  L A  VOZ D E  G A­
L IC IA , p o r  P h i l ip  F in n ) .

L a  p o lic ía  n e o yo rq u in a  se ha 
un ido  a los num erosos grupos  
de p ro testa  que ex is ten  en esta 
ciudad y  desde hace dos días 
sus m iem bros c r it ic a n  p ú b lic a ­
m ente las ob ligaciones que se les 
im ponen m o n ta r g u a rd ia  en 
las rep resentaciones ex tran je ras . 
M ientras, la de lin cue nc ia  aum en­
ta  a pasos agigantados p o r  todo

UN PADRE PREGUNTA

¡luANDO felicito al hombre, laborioso 
u  padre de familia empeñado en In­

ventar medios para la educación de su 
prole, por el aprobado que el mayor de 
estos hijos acaba de obtener en el «Preu», 
me dice:

Si, estoy contento. Solo que ahora vie­
ne lo peor. ¿Cómo arbitrar medios para 
mandar a mi hijo a estudiar fuera de ca­
sa? Por otra parte, estos crios necesitan la 
tutela paterna para abordar sus estudios.

—Los hay responsables, cerca o lejos 
de la familia —le objeto.

—Bueno, unos si y otros no. Pero es­
tá, sobre todo, el problema económico. Y 
eñ La Coruña tenemos tan pocas solucio­
nes docentes. Incluso las de grado medio. 
Por cierto, ¿en qué quedó aquello que ha­
bía dicho el Alcalde sobre la instalación 
en La Coruña de una Escuela de Ingenie­
ros de Grado Medio y otra de Apareja­
dores?

—La verdad, no lo sé. La Intención 
existía y supongo que subsistirá.

—Sí, pero con intenciones solamente 
no se solucionan los problemas. Algunos 
tan vitales como éste de dar salida a tan­
tos muchachos de familia media con voca­
ción de estudio y profesionalización. ¿Por 
qué no das un toque en el periódico?

—Por darlo, que no quede.
Pero, ¿con qué porcentaje de esperan­

za? Eso es lo que está por ver.

¿ C O M O  A N D A R A N  
EN ECIJA?

■S1

Pluma de 
Medianoche

^Pór -& zfu zrró4 .

mal tiempo que consiste en estar a 42 grados 
a la sombra— , me cuenta otro chiste un tanto 
derivado del anterior.

— No, me sucedió el otro día, en que me 
encontré en Madrid a un antiguo amigo de ju­
ventud al que no veía desde hacía quince o 
veinte años. Como observé que cojeaba, le pre­
gunté qué le había pasado.

— Bueno — me explicó— , como pasarme, no 
me ha pasado nada y me ha pasado mucho. 
Pero lo de la cojera es por los zapatos. Ya 
sabes que yo calzo el número 41 y estos zapa­
tos son del 39. Claro, así ando de mal.

— ¿Y por qué no te compras zapatos del 
número que realmente te corresponde?

— Por una sencilla razón que te explicaré. 
Ya sabes que estoy casado y tengo nueve hijos, 
todos ellos entre los seis meses y los once años.

Además, vive con nosotros mi suegra, que 
ya te dije el carácter tan agrio que tiene, asi 
como mi cuñada la soltera, que está sorda co­
mo una tapia. Con todo «eso» allí, ¿cómo Iba 
yo a volver nunca a casa si no fuera por el ali­
ciente de llegar y quitarme los zapatos?

Pragmatismo ecijano.

miembro de la Sociedad de Médicos Escritores.
En fin, que la gente salta — las damas, sin­

gularmente,—  en cuanto se le habla de sus ki­
los. Sobre todo, de sus kilos de más, que quizás 
sean sus kilos precisos en esa relatividad o sub­
jetividad de los cánones sobre la belleza.

— Raquel Wetchs ——definió Gila—  es una 
especie de Marisol, pero a lo bestia...

Mis respetos, pues, a las señoras gorditas. 
Y mis excusas por haber venido a decir algo 
así como que vale más una Audrey Hepburn en 
mano que cien Mae Wets volando...

LA G R A N  FIESTA

Y

- ^ 1 ,  soy de la sartén de Andalucía. 
¿Usted sabe cuál es la sartén de 

Andalucía?
—Todo el mundo lo sabe —le contes­

to—. Ecija, la de los siete niños...
—Los siete debieron morir de calor 

—bromea—. Fíjese que ayer, según leo en 
el periódico, en Ecija estaban a 42 gra­
dos a la sombra...

—No me extraña. Usted conocerá el 
chiste del señor que se murió y, como te­
nía imperdonables culpas que pagar, fue 
al infierno. Cuando le abrieron las puer­
tas y le vino la primera oleada ardorosa 

‘de las infernales calderas, comentó: «Ca­
ray! Si aquí están así, ¿cómo estarán en 
Ecija?

E S T I M U L O

F n TONCES, como los ecijanos le ponen al 
mal tiempo buena cara — porque hay un

MUJERES GORDITAS

W|E  escribe «una señora gordita» que hace 
honor a la ¡dea dé que kilos y optimismo 

son una misma cosa. Parece, en efecto, que 
no hay gordo sin buen humor, mientras que 
Dios nos libre de las iras de los flacos.

«¿De manera que no le gustan las mujeres 
gorditas? — me dice esta dama que, por si 
acaso, no identifica su nombre bajo esa confe- 
sinó anónima— . Pues si no le gustan las gor­
ditas, no sabe lo que se pierde. Y demuestra 
usted, además, una deformación estética. Todas 
las mujeres, verdaderamente seductoras de la 
Historia ban sido gorditas, desde Cleopatra a 
Sofía Loren, pasando por la Gioconda, Catalina 
de Rusia, la Beatriz del Dante...».

Esta misma es la tesis de una conferencia 
que sobre el tema pronunció el periodista Ro­
mán Escohotado hace años y que ahora gen­
tilmente me envía el doctor Jiménez Herrero,

no es por comparar, que es cosa siem­
pre odiosa.

Pero por mucho concierto de flauta 
que celebremos en San Carlos o en San 
Antón para decir que estamos en fiestas, 
siempre será mucho mejor fiesta contar 
con una Feria industrial como la que to­
dos los años organizan, a pocos kilómetros 
de nosotros, los activos señores de una 
población hermana que se llama Ferrol.

Porque la industria, el comercio, siem­
pre serán mejor fiesta que la flauta o el 
cohete.

Vamos, digo yo...

O J O  POR O JO , ZAPATOS  

POR BASE

ÜQUEL hombre era, en política inter- 
n  nacional, muy partidario de la Ley 

de Talión. Hablando, por ejemplo, sobre 
las bases americanas en España, cuya si­
tuación hará crisis en el inmediato se­
tiembre con alguna solución posible, de­
cía:

—Los americanos del Norte le han di­
cho que no a nuestros zapatos; ya no com­
prarán nuestra estupenda producción de 
calzados alicantinos. Pues nosotros, en re­
presalia, debemos decirles que no a sus 
bases en España.

El hombre no hablaba de todo eso que 
han hablado tantos, incluido él que era 
ministro cuando ia firma de los acuerdos, 
sobre los peligros para nuestra seguridad 
de esas bases, de su mínima compensación 
en nuestra economía e incluso de su ri­
bete colonialista sobre el supuesto de so­
beranía conjunta y compartida. Al hombre 
lo que le preocupaban eran los zapatos.

Lo cual no deja de ser un argumen­
to más.

el té rm in o  m u n ic ip a l, y  los otros  
grupos de p ro te s ta  no suspenden 
en absoluto sus activ idades.

Veamos a lgunos de los más 
im p o rta n te s  de estos grupos que 
en los ú ltim o s  tiem p os han ex­
te r io r iza d o  su oposic ión a la s i­
tu a c ió n  a c tu a l p o r  una u  o tra  
causa. E n  p r im e r  luga r, p o r su 
nú m ero  y  la  in te n s id a d  de su 
pro tes ta , hay que c ita r  a los ita ­
lianos que se han lanzado a la 
ca lle  pa ra  que ja rse  de la  d is c r i­
m in a c ió n  de que a f irm a n  ser ob­
je to  p o r  p a rte  de l F .B .l. y  de 

, la  p o lic ía  en genera l. «Sólo p o r­
que en los bajos fondos suenan 
algunos nom bres ita lia n o s , todos 
los que tenem os la m ism a proce­
dencia  tenem os que ser m iem ­
bros de la  M a fia , según el 
F .B .l.» t ha d icho  uno de ellos  
resum iendo  sus quejas.

Los jud íos , se han m an ifes ta ­
do en más de una ocasión con tra  
lo  que cons ide ran  el papel de­
m asiado t ib io  de los Estados 
U n idos en la  c ris is  de l O rien te  
M edio. Los irlandeses no han 
ocu ltado  su in d ig na c ión ' con lo 
que está sucediendo en el U ls te r 
y  no han fa lta d o  protestas con­
t ra  e l G ob ie rno  b ritán ico .

HUELGA DE LAS MUJERES
P o r s i todo esto no bastara, 

las m u je re s , sin  d is tin c ió n  de 
o rig e n  nacional, han extend ido  
sus que jas p o r la  s ituac ión  en 
que, según ellas, se encuentran  
en e l seno de la sociedad. E l 
m o v im ie n to  de libe ra c ión  de la 
m u je r  ha convocado una h u e l­
ga gene ra l en todo e l país para  
e l p ró x im o  26 de agosto. «Debe­
mos lu ch a r po r nuestros de re ­
chos», ha d icho una de las d i r i ­
gentes de l m ovim ien to . O tras m u ­
je re s  se han dedicado a asa lta r 
c ie rta s  tiendas de modas p id ie n ­
do que no desaparezca la m in i­
fa ld a .

N i que dec ir tien e  que, ju n to  
a todos estos m ovim ien tos, hay 
que c ita r  a los adversa rios de la  
gu e rra  en e l V ie tn am  que tie n e n  
ya una larga experienc ia  en m a­
n ifestac iones y choques con la  
po lic ía .

A hora , como hemos dicho, son 
los m ismos po lic ías  los que se 
dedican a la  pro testa . Los agen­

tes francos de se rv ic io  se pasean 
fre n te  a la  Com isaría nú m ero  
19 s ituada en la ca lle  67 Este  
llevando banderas y  pancartas  
en las que se p ro testa  de la  o b li­
gación que se les im pone  de 
m o n ta r gua rd ia  en los consulu 
dos y  representaciones en las 
Naciones U nidas m uy num erosos  
en los alrededores.

E l agente F ra n c is  Hughes, 
portavoz de los cua ren ta  com  
pañeros suyos que hoy tom aban  
parte  en la  pro testa , ha d ic h o : 
«Pretendem os lla m a r la  a tenc ión  
de l p ú b lico  sobre las o b lig a c io ­
nes in ú t ile s  que se im p one n  a 
la po lic ía . Queremos que los co­
m erc iantes de toda esta zona se­
pan pe rfe c tam en te  que son v íc ­
tim as  de una au té n tica  d is c r i­
m in ac ió n  M ie n tras  nosotros mon 
tam os gu ard ia  ante las rep resen ­
taciones e x tra n je ra s  que no pu 
gan im puestos, los de lincuentes  
tie n e n  m ayo r lib e r ta d  pa ra  ac­
tu a r  co n tra  sus comercios y es­
tab lec im ien to s  que sí los pagan» 

INSUFICIENTES EFECTIVOS
Un po rtavoz de la po lic ía  ha 

declarado que esta a firm a c ió n  
es to ta lm e n te  fa lsa ya que sus 
fuerzas d isponen de los e fe c t i­
vos su fic ien tes  para da r guard ia  
a las rep resentaciones e x tra n je  
ras y , a l m ism o tiem p o , p ro te ge r 
a los com erciantes de l ba rrio .

Para te rm in a r sobre este tema 
de las pro testas, d irem os que 
e l consulado b r itá n ic o  en F ila  
d e lfia , a cuyo cargo se encuen 
t ra  K e th  B a rra t, ha s u fr id o  un 
«asedio» de la  señora B r id g id  
Sheils M akow sk i y v e in tic in co  
seguidores in c lu id o s  u n  n iñ o  de 
u n  año. La  señora M akow sk i es 
de o rigen  ir la n d é s  y se presen  
tó  en e l consulado pa ra  e n tre  
gar una no ta  de p ro testa  p o r los 
sucesos de l U ls te r. Luego se n e ­
gó a abandonar e l lu g a r ju n to  
con sus. com pañeros hasta que 
les fu e ra  en tregada una respues­
ta. Los irlandeses y  sus s im pa­
tizan tes pasaron la  noche en el 
consulado.

M ien tras , la  p o lic ía  m on taba  
gu ard ia  en la  p u e rta  pero, a fo r ­
tunadam ente , no ha habido que 
la m e n ta r n in g u n a  clase de in ­
cidentes.

ANECDOTAS
El jefe de la oficina de prensa propone al gran productor 

el proyecto para la publicidad de la nueva película:
«Esta obra maestra de la cinematografía mundial une 

a la fantasía poética de Shakespeare, la fascinación misterio­
sa de los relatos de Poe, el atrevimiento del Aretino, el inge­
nio de Voltaire, la maestría narrativa de Dumas y la nobleza 
de pensamiento del Dante. Produce más entusiasmo que un 
poema épico, es más colosal que la Biblia y dará a los espec­
tadores una emoción que no olvidarán en su vida.»

El productor lee, vuelve a leer y, por fin, declara.
—No me disgusta. Siempre lo dije, no hace falta andar re­

buscando ideas y expresarlas con palabras falaces. Basta ex­
poner los hechos como son.


